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   "ENTRE AMIGOs" 
( Grupo de Catequesis ) 
      Centre Judicial de Prevenció 
                     "La Model" 

 
TEMA 11 

 
JOSUÉ Y LA CONQUISTA DE LA 

TIERRA PROMETIDA 
 
 

• LECTURA, COMENTARIO  Y PLEGARIA  ( I Carta de Juan 4,7-21 ) 
 
7 Queridos, 
amémonos unos a otros, 
porque el amor es de Dios, 
y todo el que ama 
ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
 8 Quien no ama no ha conocido a Dios, 
porque Dios es Amor 
 9 En esto se manifestó entre nosotros el amor de Dios; 
en que Dios envió al mundo a su Hijo único 
para que vivamos por medio de él. 
10 En esto consiste el amor: 
no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo 
como víctima de expiación por nuestros pecados. 
11 Queridos, 
si Dios nos ha amado de esta manera, 
también nosotros debemos amarnos unos a otros. 
12 A Dios nadie le ha visto nunca. 
Si nos amamos unos a otros, 
Dios mora en nosotros 
y su amor ha llegado en nosotros a la perfección. 
13 En esto reconocemos 
que moramos en él y él en nosotros: 
en que nos ha dado de su Espíritu. 
14 Y nosotros hemos visto 
y damos testimonio 
de que el Padre ha enviado a su Hijo, 
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como Salvador del mundo. 
15 Si uno confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, 
Dios mora en él y él en Dios. 
16 Y nosotros hemos conocido 
y hemos creído en el amor que Dios nos tiene. 
Dios es Amor 
y el que permanece en el amor 
permanece en Dios y Dios en él. 
17 En esto ha alcanzado el amor la plenitud en nosotros: 
en que tengamos confianza en el día del Juicio, 
 pues según es él, 
 así seremos nosotros en este mundo. 
18 No cabe temor en el amor; 
antes bien, el amor pleno expulsa el temor, 
porque el temor entraña castigo; 
quien teme 
no ha alcanzado la plenitud en el amor. 
19 Nosotros amamos, 
porque él nos amó primero. 
20 Si alguno dice: «Yo amo a Dios», 
y odia a su hermano, 
es un mentiroso; 
pues quien no ama a su hermano, a quien ve, 
no puede amar a Dios a quien no ve. 
21 Y nosotros hemos recibido de él este mandamiento: 
quien ama a Dios, ame también a sus hermanos. 
 
COMENTARIO  
 
Me permito volver a recordaros que esos fragmentos del NT.que leemos,comentamos y oramos 
antes de explicar el tema del dia no son coincidentes con él, sino que voy escogiendo pasajes que 
pienso son muy a propósito para ir penetrando en la centralidad de nuestra fe cristiana. Durante 
un tiempo iremos leyendo y meditando las cartas de san Pablo y las llamadas Epístolas católicas 
que vienen a continuación de las Epístolas de S. Pablo. Hoy lo hacemos a propósito de la primera 
carta de San Juan. 
 
Ese fragmento que acabamos de leer podemos comprimirlo en unas pocas pero fundamentales 
ideas que pueden ayudarnos a centrar nuestra atención facilitando así su comprensión y por tanto 
ayudándonos a convertir la lectura en oración. 
 
Ante todo San Juan tiene interés en recordarnos un aspecto que es fundamental para nuestra fe 
cristiana : Dios es amor. Esta es la definición única de la esencia de Dios. Siendo como somos 
criaturas es natural que seamos,respecto de Dios, infinitamente limitados. Ello explica nuestras 
dudas, nuestras oscuridades, nuestros balbuceos en la fe y en nuestra vida frágil. Cuando,pués, la 
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oscuridad arrecia, cuando parece que no entendemos nada, cuando nuestra fe vacila al vernos y 
sentirnos tan frágiles y pecadores y al observar el mal y el dolor del mundo tenemos un remedio 
eficaz : elevar nuestro corazón a nuestro Dios que es amor puro,santidad infinita,don gratuito.y  
ponernos confiadamente en sus brazos…  “me mantengo en paz y silencio, como 
niño en el regazo materno” (Salmo 132, 2) 
 
Al contemplar a nuestro Dios-Amor quedan disipadas todas nuestras dudas. Retorna a nuestro 
espíritu la paz, el sosiego. Y un gozo inexpresable nos invade. Dios es bueno infinitamente y me 
ama.¿Qué y quien mas puede consolarme ? ¿qué puedo temer?. 
 
Segunda idea :  Dios me ha amado antes.” 3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo,que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones es-
pirituales, en los cielos, en Cristo; 4 por cuanto nos ha elegido en él antes 
de la fundación del mundo,para ser santos e inmaculados en su presen-
cia, en el amor; 5 eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos 
por medio de Jesucristo” (Efesios 1,1) 
 
Mi amor a Él es siempre una consecuencia del suyo a mí y no al revés. Él me ha elegido y creado 
aún sabiendo que yo le seria infiel infinidad de veces. Por lo tanto nuestro vivir debe estar ancla-
do firmemente en la esperanza y confianza  ya que : “ 18 No cabe temor en el amor; an-
tes bien, el amor pleno expulsa el temor” (I Juan 4,18). 
 
Otro principio que queda bien explicitado en la lectura antecedente es el hecho que nosotros los 
cristianos  debemos confesar siempre y en todas partes que Jesús es el Hijo de Dios, aun 
cuando esta confesión nos costara la vida, como tantos miles de mártires. Esta afirmación tan 
contundente es la que nos distingue de todas las demás religiones no cristianas, muchas de las 
cuales – por no decir todas – ya admiten que Jesús es un hombre único en la historia por su bon-
dad, por sus principios auténticamente revolucionarios de paz,de amor, de libertad. Pero de esto 
a afirmar que sea Jesús el verdadero Hijo de Dios,Verbo encarnado de una joven donce-
lla,Maria…hay un abismo insalvable. 
 
Y una última pero importantísima consecuencia a la que nos debe llevar la lectura de este texto 
es el gran mandamiento de Jesús : Amaos los unos a los otros como ya os he amado. Así lo ex-
plicita esta carta de S.Juan : “20 Si alguno dice: «Yo amo a Dios»,y odia a su her-
mano,es un mentiroso; pues quien no ama a su hermano, a quien ve,no 
puede amar a Dios a quien no ve”. 
 
 
UNOS MINUTOS PARA LA ORACIÓN DESDE EL SILENCIO. 
 
 
 
ENTRANDO EN EL TEMA:   
    
• Josué sucedió a Moisés como adalid del pueblo de Israel. Moisés no entró a la tierra prometi-

da. Para él Canaán fue realmente “tierra prometida” pero no poseida. Josué será el gran guia  
que tomará posesión de la tierra de Canaán. Lo hizo de forma lenta. El libro de Josué aparece  
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como la realización de la promesa contenida en el Pentateuco. El libro de Josué narra, a ma-
nera de canto épico lleno de hálito religioso, la ocupación de la tierra de Canaán por el pue-
blo de Israel. 

 
Es muy conveniente que después de estas sesiones de catequesis sobre el Antiguo Testamen-
to,procureis, en la medida de lo posible, ir leyendo los libros que voy citando, a fin de tener 
cada dia una idea mas objetiva y en perspectiva de la historia del pueblo elegido por Dios pa-
ra que de él nazca el Mesias, el Redentor de la humanidad : Jesús. 

 
JOSUÉ 
I.Conquista de la Tierra Prometida 
 
1.PREPARATIVOS 
Invitación a entrar en la Tierra Prometida. 
 
1 Después de la muerte de Moisés, siervo de Yahvé, habló Yahvé a Jo-
sué, hijo de Nun, y ayudante de Moisés, y le dijo: 2 «Moisés, mi siervo, 
ha muerto; arriba, pues; pasa ese Jordán, tú con todo este pueblo, hacia 
la tierra que yo les doy (a los israelitas). 3 Os doy todo lugar que sea ho-
llado por la planta de vuestros pies, según declaré a Moisés. 4 Desde el 
desierto y el Líbano hasta el Río Grande, el Éufrates (toda la tierra de 
los hititas) y hasta el mar Grande de poniente, será vuestro territorio. 5 
Nadie podrá resistirte en todos los días de tu vida: lo mismo que estuve 
con Moisés estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré. 
 
La fidelidad a la Ley, condición del auxilio divino 
 
6 «Sé fuerte y valiente, porque tú vas a dar a este pueblo la posesión del 
país que juré dar a sus padres. 7 Basta que seas muy fuerte y valiente, 
teniendo cuidado de cumplir toda la Ley que te dio mi siervo Moisés. No 
te apartes de ella ni a la derecha ni a la izquierda, para que tengas éxito 
adondequiera que vayas. 8 No se aparte el libro de esta Ley de tus la-
bios: medítalo día y noche; así procurarás obrar en todo conforme a lo 
que en él está escrito, y tendrás suerte y éxito en tus empresas. 9 ¿No te 
he mandado que seas fuerte y valiente? No tengas miedo ni te acobar-
des, porque Yahvé tu Dios estará contigo adondequiera que vayas.» 
 
Colaboración de las tribus de Transjordania. 
 
10 Josué, pues, dio a los escribas del pueblo la orden siguiente: 11 «Pasad 
por medio del campamento y dad esta orden al pueblo: Haced provisio-
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nes, porque dentro de tres días pasaréis ese Jordán, para entrar a po-
seer la tierra que Yahvé vuestro Dios os da en posesión.» 
16 Ellos respondieron a Josué: «Todo lo que nos has mandado, lo hare-
mos; adondequiera que nos envíes, iremos. 17 Lo mismo que obedecimos 
en todo a Moisés, te obedeceremos a ti. 
 
2  Los espías de Josué en Jericó. 
 
1 Josué, hijo de Nun, envió secretamente desde Sitín dos espías con esta 
orden: «Id y explorad el país y la ciudad de Jericó.» Fueron y entraron 
en casa de una prostituta, llamada Rajab, y durmieron allí. 2 Se le dijo 
al rey de Jericó: «Mira que unos hombres israelitas han entrado aquí 
por la noche para explorar el país.» 3 Entonces el rey de Jericó mandó 
decir a Rajab: «Haz salir a los hombres que han entrado donde ti (que 
han entrado a tu casa), porque han venido para explorar todo el país.» 4 
Pero la mujer tomó a los dos hombres y los escondió. Luego respondió: 
«Es verdad que esos hombres han venido a mi casa, pero yo no sabía de 
dónde eran. 5 Cuando se iba a cerrar la puerta por la noche, esos hom-
bres salieron y no sé adónde han ido. Perseguidlos aprisa, que los alcan-
zaréis.» 6 Pero ella los había hecho subir al terrado y los había escondido 
entre unos haces de lino que tenía amontonados en el terrado. 7 Salieron 
algunos hombres en su persecución camino del Jordán, hacia los vados, 
y se cerró la puerta en cuanto los perseguidores salieron tras ellos. 
 
El pacto entre Rajab y los espías. 
 
8 Todavía ellos no se habían acostado cuando Rajab subió al terrado, 
donde ellos 9 y les dijo: «Ya sé que Yahvé os ha dado esta tierra, que nos 
habéis aterrorizado y que todos los habitantes de esta región han tem-
blado ante vosotros: 10 porque nos hemos enterado de cómo Yahvé secó 
las aguas del mar de Suf delante de vosotros a vuestra salida de Egipto, 
y lo que habéis hecho con los dos reyes amorreos del otro lado del Jor-
dán, Sijón y Og, a quienes consagrasteis al anatema.11 Al oírlo, ha desfa-
llecido nuestro corazón y no se encuentra ya nadie con aliento a vuestra 
llegada, porque Yahvé, vuestro Dios, es Dios arriba en los cielos y abajo 
en la tierra. 12 Juradme, pues, ahora por Yahvé, ya que os he tratado con 
bondad, que vosotros también trataréis con bondad a la casa de mi pa-
dre, y dadme una señal segura 13 de que respetaréis la vida de mi padre 
y de mi madre, de mis hermanos y hermanas, y de todos los suyos, y que 
libraréis nuestras vidas de la muerte.» 
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14 Los hombres le respondieron: «Muramos nosotros en vez de vosotros, 
con tal de que no nos denunciéis. Cuando Yahvé nos haya entregado la 
tierra, te trataremos a ti con bondad y lealtad.» 15 Ella los descolgó con 
una cuerda por la ventana, pues su casa estaba en la pared de la mura-
lla y ella vivía en la misma muralla. 16 Les dijo: «Id hacia la montaña, 
para que no os encuentren los que os persiguen. Estad escondidos allí 
tres días hasta que vuelvan los perseguidores: después podéis seguir 
vuestro camino.» 17 Los hombres le respondieron: «Nosotros cumpliremos 
ese juramento que nos has exigido con esta condición: 18 cuando estemos 
entrando en el país, atarás este cordón de hilo escarlata a la ventana 
por la que nos has descolgado, y reunirás junto a ti en casa a tu padre, a 
tu madre, a tus hermanos y a toda la familia de tu padre. 19 Si alguno 
sale fuera de las puertas de tu casa, caiga su sangre sobre su cabeza. 
Nosotros seremos inocentes.Pero la sangre de todos los que estén conti-
go en casa, caiga sobre nuestras cabezas, si alguien pone su mano sobre 
ellos. 20 Mas si nos denuncias, quedaremos libres del juramento que nos 
has exigido.» 21 Ella respondió: «Sea según vuestras palabras.» Y los hizo 
marchar; ellos se fueron, y ella ató el cordón escarlata a la ventana. 
 
Vuelta de los espías. 
 
22 Marcharon ellos y se metieron en el monte. Se quedaron allí tres días, 
hasta que regresaron los perseguidores. Éstos los habían buscado por 
todo el camino, pero no los encontraron. 23 Entonces los dos hombres 
volvieron a bajar del monte, pasaron el río y fueron donde Josué, hijo de 
Nun, a quien contaron todo lo que les había ocurrido. 24 Dijeron a Josué: 
«Cierto que Yahvé ha puesto en nuestras manos todo el país; todos los 
habitantes del país tiemblan ya ante nosotros.» 
 

EL PASO DEL JORDÁN 
 

Preliminares del paso. 
3 
 

1 Josué se levantó de madrugada, partieron de Sitín y llegaron hasta el 
Jordán, él y todos los israelitas. Allí pernoctaron antes de pasar. 2 Al ca-
bo de tres días, los escribas pasaron por medio del campamento 3 y die-
ron al pueblo esta orden: «Cuando veáis el arca de la alianza de Yahvé 
vuestro Dios y a los sacerdotes levitas que la llevan, partiréis del sitio 
donde estáis e iréis tras ella, 4bpara que sepáis qué camino habéis de se-
guir, pues no habéis pasado nunca hasta ahora por este camino. 4aPero 
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que haya entre vosotros y el arca una distancia de unos dos mil codos: 
no os acerquéis más.» 5 Josué dijo al pueblo: «Purificaos, porque mañana 
Yahvé va a obrar maravillas en medio de vosotros.» 6 Y dijo Josué a los 
sacerdotes: «Tomad el arca de la alianza y pasad al frente del pueblo.» 
Ellos tomaron el arca de la alianza y partieron al frente del pueblo. 
 

Últimas instrucciones. 
 

7 Yahvé dijo a Josué: «Hoy mismo voy a empezar a engrandecerte a los 
ojos de todo Israel, para que sepan que, lo mismo que estuve con Moisés, 
estoy contigo. 8 Tú darás esta orden a los sacerdotes que llevan el arca 
de la alianza: `En cuanto lleguéis a la orilla del agua del Jordán, os pa-
raréis, en el Jordán'.» 9 Josué dijo a los israelitas: «Acercaos y escuchad 
las palabras de Yahvé vuestro Dios.» 10 Y dijo Josué: «En esto conoceréis 
que el Dios vivo está en medio de vosotros y que arrojará ciertamente a 
vuestra llegada al cananeo, al hitita, al jivita, al perizita, al guirgaseo, 
al amorreo y al jebuseo. 11 He aquí que el arca de Yahvé, Señor de toda 
la tierra, va a pasar el Jordán delante de vosotros.12 Escoged, pues, doce 
hombres de las tribus de Israel, un hombre por cada tribu.13 En cuanto 
las plantas de los pies de los sacerdotes que llevan el arca de Yahvé, Se-
ñor de toda la tierra, pisen las aguas del Jordán, las aguas del Jordán 
que vienen de arriba, quedarán cortadas y se pararán formando un solo 
bloque.» 
 
La casa de Rajab preservada. 
 
22 Josué dijo a los dos hombres que habían explorado el país: «Entrad en 
la casa de la prostituta y haced salir de ella a esa mujer con todos los 
suyos, como se lo habéis jurado.» 23 Los jóvenes espías fueron e hicieron 
salir a Rajab, a su padre, a su madre, a sus hermanos y a todos los su-
yos. También hicieron salir a todos los de su familia y los dejaron fuera 
del campamento de Israel. 
 
Conquista de la ciudad de Jericó 
 
• Los Israelitas consideraban la guerra como cosa santa y se preparaban para el combate con 

ritos religiosos : El Arca de la Alianza se hallaba al centro del campamento, los soldados se 
abstenian  de relacionarse con sus mujeres, el pueblo gritaba el clamor de la victoria en honor 
de Jahwé y el botín de guerra era ofrecido a Jahwé. Es que los israelitas dedicaban a Dios to-
do cuanto hacian,y pensaban hacerlo según la voluntad de Dios. ún la voluntad de Dios. Y 
como sea que la guerra, incluso la guerra de exterminio, entraba en las costumbres de la épo-
ca, hasta estas costumbres consideraban sagradas. 
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Josué, hijo de Nun, estaba persuadido que debia planear la conquista de Jericó como una batalla 
santa en honor a Jahwé, libertador y modelador del pueblo de Israel. He aquí  los vibrantes tér-
minos con que recuerda la toma fulminante de Jericó la tradición litúrgica del libro de Josué : 
 
 1 Jericó estaba cerrada a cal y canto por miedo a los israelitas: nadie sa-
lía ni entraba.” “6 Josué, hijo de Nun, llamó a los sacerdotes y les dijo: 
«Tomad el arca de la alianza y que siete sacerdotes lleven las trompetas 
de cuerno de carnero delante del arca de Yahvé.» 7 Al pueblo le dijo: 
«Pasad y dad la vuelta a la ciudad y que la vanguardia pase delante del 
arca de Yahvé.» 8 “10 “Josué había dado esta orden al pueblo: «No gritéis, 
ni dejéis oír vuestras voces (que no salga ni una palabra de vuestra bo-
ca) hasta el día en que yo os diga: Gritad. Entonces gritaréis.» “11 Hizo 
que el arca de Yahvé diera la vuelta a la ciudad (rodeándola una vez); 
luego volvieron al campamento, donde pasaron la noche. 12 Josué se le-
vantó de mañana y los sacerdotes tomaron el arca de Yahvé. 13 Los siete 
sacerdotes que llevaban las siete trompetas de cuerno de carnero delan-
te del arca de Yahvé, iban caminando y tocando las trompetas según 
caminaban. La vanguardia iba delante de ellos y la retaguardia detrás 
del arca de Yahvé, desfilando al son de las trompetas. 
14 Dieron (el segundo día) una vuelta a la ciudad y volvieron al campa-
mento. Se hizo lo mismo durante seis días. 15 El séptimo día, se levanta-
ron con el alba y dieron la vuelta a la ciudad (según el mismo rito) siete 
veces. (Sólo aquel día dieron la vuelta a la ciudad siete veces.) 16 La sép-
tima vez, los sacerdotes tocaron la trompeta y Josué dijo al pueblo: 
«¡Lanzad el alarido, porque Yahvé os ha entregado la ciudad!» 
 
Jericó consagrada al anatema. 
 
17 «La ciudad será consagrada como anatema a Yahvé con todo lo que 
haya en ella; únicamente, Rajab, la prostituta, quedará con vida, así 
como todos los que están con ella en su casa, por haber ocultado a los 
emisarios que enviamos.18 Pero vosotros guardaos del anatema, no va-
yáis a quedaros, llevados de la codicia, con algo de lo que es anatema, 
porque convertiríais en anatema todo el campamento de Israel y le aca-
rrearíais la desgracia. 19 Toda la plata y todo el oro, todos los objetos de 
bronce y de hierro, están consagrados a Yahvé: ingresarán en su teso-
ro.» 
20 El pueblo lanzó el alarido y se tocaron las trompetas. Al escuchar el 
pueblo la voz de la trompeta, prorrumpió en gran alarido, y el muro se 
vino abajo. La gente escaló la ciudad, cada uno por el lugar que tenía 
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enfrente, y se apoderaron de ella. 21 Consagraron al anatema todo lo que 
había en la ciudad, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, bueyes, ovejas y 
asnos, a filo de espada. 
 
La casa de Rajab preservada. 
 
22 Josué dijo a los dos hombres que habían explorado el país: «Entrad en 
la casa de la prostituta y haced salir de ella a esa mujer con todos los 
suyos, como se lo habéis jurado.» 23 Los jóvenes espías fueron e hicieron 
salir a Rajab, a su padre, a su madre, a sus hermanos y a todos los su-
yos. También hicieron salir a todos los de su familia y los dejaron fuera 
del campamento de Israel. 
24 Prendieron fuego a la ciudad con todo lo que contenía. Sólo la plata, el 
oro y los objetos de bronce y de hierro los depositaron en el tesoro de la 
casa de Yahvé. 
25 Pero a Rajab, la prostituta, así como a la casa de su padre y a todos los 
suyos, Josué los conservó con vida. Ella se quedó en Israel hasta el día 
de hoy, por haber escondido a los emisarios que Josué había enviado a 
explorar Jericó”. 
 
• Desde el punto de vista histórico cabe observar que con el paso del Rio Jordán y las primeras 

ocupaciones de Canaán, finalizó la larga travesia de Israel, pueblo nómada, por el desierto. 
Desde este momento Israel se convertirá en un pueblo agrícola y sedentario. 

 
La presencia de Jahwé en Josué queda puesta de relieve en la última frase del episodio de Je-
ricó : 
“27 Y Yahvé estuvo con Josué, cuya fama se extendió por toda la tie-
rra”. (Josué 6,27). 
 

 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
Sacerdotes llevando el  
Arca de la Alianza 
 


